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Giampaolo Salice es profesor asociado de Historia Moderna en la Universidad de Cagliari 

(Italia), director del Centro de Umanistica Digitale y miembro del comité directivo de la 
Asociación Italiana de Historia Pública (AIPH). Una de sus líneas de investigación se centra en 
los programas de colonización interna en Europa y, especialmente, en el Mediterráneo, temas 
sobre los cuales ha publicado diversas obras1. 

La complejidad y las implicaciones de las migraciones que se dan en Europa a partir del s. 
XVII –y que a menudo suponen la inserción en un territorio nuevo de grupos distintos– no se 
pueden entender, según este autor, si se tratan solamente como hechos aislados, y es por esta 
razón que trabaja en proyectos que permiten tanto el análisis microhistórico de estos procesos 
como el estudio global del fenómeno, en un diálogo permanente entre la historia global y la 
local, a partir de la idea de que es desde cada una de estas perspectivas que se puede 
profundizar en la comprensión de la otra. Pero mientras que las colonizaciones de territorios 
extraeuropeos han sido profusamente investigadas, disponemos de pocos estudios de las 
colonizaciones internas, por lo que el trabajo de Salice es relevante. 

En la Europa del siglo XVIII, en un contexto de colonización en que la tierra y la población 
eran consideradas el origen de la prosperidad económica, estos fenómenos se dieron no 
solamente en territorios de ultramar, sino también en los propios territorios centrales de las 
potencias coloniales, donde tomaron un tinte especial, siendo utilizados como estrategia de 
territorialización de la soberanía, especialmente en las zonas fronterizas de reciente conquista, 
donde se precisaba substituir o invisibilizar el sistema anterior para facilitar la imposición del 
nuevo y justificar la desposesión. Así, los estados utilizaron la referencia y los límites del 
territorio para profundizar y perfeccionar el control político en su interior, definiendo las reglas 
internas de funcionamiento, los derechos de sus gentes y sus límites, lo cual implicó a menudo 
la eliminación o invisibilización de cualquier atisbo del anterior sistema. Este proceso, sin 
embargo, no se dio sin una mayor o menor resistencia que no podía ser vencida solamente por 
la coerción y la fuerza. En esta tarea colaboraron personas e instituciones que, persiguiendo 
intereses particulares, actuaron en el contexto de los diferentes conflictos surgidos, como 
agentes entre el poder soberano y la resistencia operada desde el territorio, atendiendo 
también al objetivo de territorialización de la soberanía. Es en este espacio de vacíos, conflictos 
jurisdiccionales y contraposición de intereses donde los Alexiano, una familia de exiliados 
griegos instalada en Menorca, supieron moverse tejiendo alianzas y buscando complicidades 
que les garantizaran la pervivencia familiar y cierta seguridad y, para conseguir sus objetivos, 
pusieron estas mismas redes al servicio de la soberanía que las aprovechó como punta de 
lanza de su expansión y refuerzo territorial. 

 
1 SALICE, Giampaolo (ed.), La terra ai forestieri, Pisa, Pacini Editore, 2019; “Una «logistica» della colonizzazione 

interna nell’Europa d’età moderna?”, Quaderni di Scienza & Politica, 11 (2020), pp. 115-133; “Islas que pueblan otras 
islas. Una reflexión sobre el Mediterráneo del siglo XVIII”, Pedralbes. Revista d’Història Moderna, 44 (2025), pp. 385-
407. 
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“¿Qué hacen dos esclavas negras en la casa de un griego ortodoxo situada en una isla del 
archipiélago de las Baleares? ¿Y cómo es que un griego se encuentra radicado en el 
Occidente mediterráneo rodeado de cristianos que soportan mal la pluralidad religiosa?” Un 
hecho inesperado, que podría resultar una mera anécdota, llama la atención del historiador que 
estira magníficamente el hilo hasta reconstruir un conjunto de relaciones que nos ayudan a 
entender, no sólo los acontecimientos políticos y concretos de la época, sino el funcionamiento 
de uno de los mecanismos que el incipiente Estado moderno empleó con el fin de afianzar su 
poder: la territorialización de la soberanía a través de una familia de inmigrantes que, 
expulsados de su territorio de origen, luchan por sobrevivir y que, reforzados en la solidaridad 
familiar, ponen en juego todas sus habilidades personales y culturales al servicio de su 
pervivencia, siempre con la mirada hacia el objetivo de alcanzar una tierra prometida donde 
finalmente puedan arraigar sin perder su identidad. 

Tomando como objeto central del estudio a la familia, este libro ofrece una visión desde 
abajo del funcionamiento del sistema, que se explica no como una estrategia formalmente 
planificada, sino más bien como un conjunto de actuaciones contingentes que, partiendo de las 
necesidades de asegurar la supervivencia familiar, son recogidas y aprovechadas por la 
soberanía en su propio beneficio. 

Es así como Teodoro Alexiano, el cabeza de familia, se convierte en el Menocchio de 
Giampaolo Salice, quien desarrolla una investigación persistente que le permitirá documentar la 
historia familiar de los Alexiano a través de varios continentes y a lo largo de un siglo. Una 
historia que, en realidad, explica las estrategias de colonización interna y de territorialización 
del poder soberano que utilizaron los imperios globales del siglo XVIII. 

El capítulo introductorio nos presenta el tema y los aspectos principales en que se centra el 
análisis, así como la metodología y las fuentes utilizadas en la investigación, ofreciéndonos, 
con una clara visión pedagógica, algunas de las claves que facilitan la interpretación del texto y 
la comprensión de los argumentos que se exponen. Es un apartado fundamental, si tenemos 
en cuenta que el cuerpo principal de la obra, organizado en cinco capítulos, se concentra en las 
distintas fases por las que pasa la familia y las estrategias de pervivencia que aplica, desde su 
exilio de Malvasía y su ubicación en Menorca, desde donde empezaron a tejer un conjunto de 
relaciones comerciales y familiares a lo largo del Mediterráneo (Malvasía, Menorca, Livorno y 
Venecia) que se ampliaron más tarde, en la medida en que conectaron con los intereses de 
diferentes Estados, hacia Londres, Cuba, Argelia, la Florida y Rusia. 

En el primero de estos capítulos se desarrolla el éxodo como consecuencia de la conquista 
de Malvasía por el Imperio otomano en 1715 y su asentamiento en la colonia griega de 
Menorca que, encontrándose bajo el dominio británico desde julio de 1713 y, aun manteniendo 
inicialmente el sistema institucional y administrativo preexistente, se había convertido en un 
punto central para la defensa de los intereses británicos en el Mediterráneo frente al Imperio 
otomano y su alianza con Francia. Con el objetivo de asegurar estos intereses, en 1720 se 
incorporó a la isla un nuevo vicealmirantazgo encargado de controlar el puerto de Mahón y la 
aplicación de las normas del distrito marítimo inglés. El autor ha estudiado también en otros 

trabajos la presencia inglesa en Menorca2. 

La isla se convirtió en un punto neurálgico para el avituallamiento de la flota, especialmente 
Mahón, en cuyo puerto se podía refugiar, así que la ciudad vivió un crecimiento exponencial en 
pocos años incorporando comerciantes, armadores, comisionistas y trabajadores de diversas 
clases y procedencias, un numeroso contingente de inmigrantes a los cuales el Imperio ofrecía, 
además de trabajo, la posibilidad de adquirir la ciudadanía británica y los privilegios de 
Menorca. 

En este contexto, los británicos tuvieron que enfrentar diversos conflictos en el gobierno de 
la isla tanto para adaptar las leyes locales a su sistema imperial como para gestionar la 
resistencia de la población local, en los cuales los Alexiano empezarán a dibujar su rol 
mediador. 

El segundo capítulo muestra las estrategias de la familia para su asentamiento en la isla, 
donde aprovecharon la situación de conflictos jurisdiccionales y el choque de intereses diversos 
para ir estableciendo unas alianzas que les permitirían ubicarse en una posición privilegiada, 
tejiendo relaciones y ejerciendo a menudo de agentes facilitadores de los intereses británicos, 

 
2 SALICE, Giampaolo, “Le connessioni globali della colonia scismatica di Minorca (1743-1785)”, Pedralbes. Revista 

d’Història Moderna, 37 (2017), pp. 133-162. 
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gracias a lo cual consiguieron, por un lado, un rol de liderazgo dentro de la colonia, elemento 
que utilizaron a menudo como valor de negociación; así como la ciudadanía británica, que les 
ofreció la oportunidad de participar de derechos comerciales relevantes, y el estatuto de 
vecindad menorquina que les permitió acceder a la propiedad. Este proceso, no exento de 
dificultades, muestra las vicisitudes de la incorporación legal y social de los miembros de la 
colonia griega a la isla quienes, desde la ciudad portuaria de Mahón, donde se instalaron a su 
llegada, se expandieron hacia el interior, donde buscaron obtener tierras, encontrando una 
fuerte resistencia local. También en este proceso estuvieron presentes los Alexiano, quienes 
obtuvieron propiedades y atrajeron nuevos pobladores griegos a la isla con la promesa de 
obtener tierras, con lo cual aumentaban su prestigio y su poder de liderazgo en la comunidad 
griega, al mismo tiempo que facilitaban el arraigo del poder soberano también en las zonas 
rurales, aun a costa de la desposesión de los locales. 

En 1752 su red familiar gozaba ya de representación en los importantes puertos de Livorno 
y Venecia, además de mantener el contacto con la rama que permaneció en Malvasía, y 
habían conseguido aumentar considerablemente su patrimonio con la concesión de tierras en 
Menorca para el establecimiento de salinas, el aprovechamiento rural y de minas de carbón. 
Finalmente, se erigieron en un nodo logístico fundamental que, actuando desde Mahón y 
gracias a sus contactos, podían facilitar tanto el avituallamiento rápido de las tropas como la 
repoblación de una nueva zona con colonos, lo que aumentó en gran manera su poder 
negociador. 

El siguiente capítulo explica el contexto de su emigración, tras la conquista francesa de la 
isla en 1756, y cómo este período de crisis fue también la época en que la familia reforzó sus 
alianzas estratégicas. Mientras unos miembros se desplazaban a Mallorca con la esperanza de 
proteger sus intereses en Menorca, otros se instalaban en Londres fortaleciendo sus lazos con 
el Imperio británico y otros consolidaron su establecimiento en Livorno desde donde 
consiguieron una aproximación a la corte rusa, de la que obtuvieron apoyo en la defensa de la 
religión ortodoxa y el proyecto de construcción de una iglesia. Fue también en esta época 
cuando Teodoro Alexiano participó en la ocupación británica de Cuba siendo nombrado 
subcomisario de avituallamiento del ejército, aunque no pudieron permanecer allí más que 
unos meses hasta que en febrero de 1763 tuvieron que dejar la isla cuando ésta pasó 
nuevamente a manos españolas. Cuatro años más tarde, inició un nuevo giro en sus negocios 
cuando fue uno de los armadores que financió la flota para la cual Constantino Calamatta 
obtuvo la patente de corso, abriendo así la participación de la familia en estas actividades. 

En el cuarto capítulo se presenta la vuelta a la isla de Menorca después de que los 
británicos la recuperaran en mayo de 1763, desde donde se afanaron por recuperar sus 
intereses y reorganizar sus actividades. El poder de influencia adquirido por la familia les 
permitió pedir compensaciones por las pérdidas habidas en sus posesiones en la isla como 
consecuencia de su exilio, para lo cual contaron con el apoyo de la zarina que intercedió por 
ellos en Londres. Mientras tanto, Teodoro Alexiano fue nombrado capitán del Puerto de Mahón 
y receptor de pesos y medidas, así como cónsul de Argel y de Rusia, con lo cual se 
acrecentaba tanto su radicación en el territorio como su prestigio y capacidad de negociación 
ampliando su red de relaciones. Como mediador con la colonia griega, en 1767 recibió el 
encargo de reclutar colonos para poblar la Florida que los británicos habían conseguido a 
cambio de Cuba. 

En esta época, las relaciones entre los Alexiano y el gobierno británico se establecían en un 
amplio marco de relaciones tanto legales como ilegales, públicas y privadas, que la familia 
podía desempeñar gracias a la organización interna de la comunidad basada en el padrinaje y 
unas conexiones que le permitían dar una respuesta rápida a las necesidades del Imperio. 

El último capítulo muestra la oscilación de la familia entre los imperios británico y ruso, y la 
adopción de diferentes lealtades por las diferentes facciones familiares en una aparente 
división, en realidad estrategia adaptativa, siempre poniendo sus habilidades al servicio de la 
soberanía a cambio de obtener seguridad y siempre sin dejar de ser griegos ortodoxos. 

Finalmente, después de su expulsión definitiva de Menorca cuando ésta fue recuperada por 
los españoles, la rama rusa de los Alexiano pudo garantizar, a finales de la década de 1780, el 
asentamiento familiar en Sebastopol, importante ciudad portuaria de Crimea recientemente 
conquistada por el Imperio ruso. Después de un largo exilio familiar, parecía que se habían 
ganado la estabilidad por la que tanto habían luchado y que, por fin, habían alcanzado la tierra 
prometida. 
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La obra se completa con un epílogo donde el autor refuerza las ideas principales 
presentadas en los diferentes capítulos. Apunta hacia nuevos objetivos que podrían alcanzarse 
con la consulta de nuevas fuentes, además del estudio de otros casos y su comparación. 

Un esquema del árbol genealógico familiar, una extensa bibliografía y dos sendos índices 
onomástico y toponímico cierran esta publicación. 

En resumen, Terre Promesse es una valiosa contribución, imprescindible para profundizar 
en el proceso de territorialización de la soberanía en la Europa del siglo XVIII y une, al valor 
científico de su riguroso contenido, el de una fluida expresión literaria que facilita la 
comprensión de procesos complejos y el disfrute de la lectura, en un claro ejemplo de 
comunicación histórica. Esperamos que la obra pueda ser publicada próximamente tanto en 
castellano como en catalán y en otras lenguas para su mayor difusión, contribuyendo así a la 
continuación de las sugerentes líneas de investigación que propone su autor. 
 


